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Leo no tuvo advertencia alguna. Un rayo láser rojo apareció de repente, dirigiéndose hacia su cabeza. Leo se agachó y esquivó, siguiendo el rayo mientras impactaba contra un árbol al borde del claro. Saltó para hacer contacto con el punto de mira láser antes de que desapareciera, solo para que reapareciera al otro lado del claro, arrastrándose por el suelo como algún escarabajo inofensivo.  

Sin embargo, Leo sabía mejor. Ese punto rojo necesitaba morir. 

Además, mientras lo perseguía, no tenía que concentrarse en todas las otras exigencias de la vida. 

Saltó, dio una voltereta, apoyó ambos pies contra la áspera corteza de un árbol y se lanzó a través del claro, atrapando el láser antes de que desapareciera una vez más. 

¡Allí! ¡Entre las ramas!

Tuvo que saltar, buscando desesperadamente un punto de apoyo antes de impulsarse hacia la siguiente rama, implacable en su persecución hasta que el punto se deslizó de un árbol al siguiente, casi demasiado rápido para seguirlo, pero Leo continuó tras él de todos modos, incluso cuando las finas ramas temblaban bajo su peso, amenazando con arrojarlo al suelo. 

El instinto lo hizo dar un salto volador, un instante antes de que el crujido le indicara que su rama iba a ceder, pero demasiado tarde para llevárselo consigo. Leo ya estaba bien adentrado en el siguiente árbol, acercándose a ese maldito punto...

¡Ahí! Y... se fue. 

Leo sonrió. Este tenía que ser el entrenamiento más emocionante de todos. Superaba a la escalada, el rappel, el paracaidismo y el esquí. El snowboard y el kitesurf se acercaban, solo porque ambos le permitían volar de vez en cuando, pero extrañaba la emoción de la cacería. Ahora, la pesca submarina en una moto acuática podría compararse... pero no. Una cosa era usar un arma, y otra completamente distinta usar todo tu cuerpo como un arma...

El rayo apareció bajo esta vez, rozando las hojas de un arbusto antes de desaparecer en el bosque. 

Leo descendió hasta estar lo suficientemente bajo para dejarse caer al suelo, aterrizando sobre sus pies, como siempre, antes de lanzarse a la maleza tras ese esquivo punto rojo. Se había colado entre los espacios de los árboles, de modo que ahora oscilaba en un tronco particularmente ancho, rodeado de espesos matorrales. Podría intentar pasar por debajo, pero entonces podría perderlo. Mejor saltar ligeramente sobre la maleza, confiando en que soportaría su peso mientras no perdía de vista ese maldito punto...

Detrás de él, algo emitió un sonido agudo, que crecía cada segundo. 

Maldita sea, su alarma. Su tiempo de entrenamiento había terminado. 

La distracción momentánea fue suficiente para hacerle perder la concentración, estrellándose a través del frágil arbusto hasta el suelo. Salir de allí le costó unos buenos dos minutos, pero definitivamente el arbusto se llevó la peor parte cuando finalmente emergió, un poco arañado, pero aún triunfante. 

Caminó hasta su juguete láser para gatos y lo manipuló para apagarlo. No quería que las baterías se agotaran a mitad del entrenamiento. Solo entonces cruzó el claro hasta donde había dejado su teléfono, para apagar esa molesta alarma. 

No podía creer que había estado entrenando durante una hora. Se había sentido como solo minutos, pero no podía borrar la sonrisa de su rostro, había sido tan bueno. Casi mejor que el sexo. 

Del cual debería estar teniendo más, si tan solo tuviera el tiempo y la inclinación para encontrar a una mujer que valiera la pena llevar a la cama. 

Como si fuera una orden, su teléfono sonó nuevamente con un mensaje. Su madre, por supuesto. 

Buena suerte en la reunión directiva de hoy.

Por supuesto, mamá nunca sería tan condescendiente como para decirle directamente que no se olvidara de la reunión. 

Su tío, sin embargo, quien le había enviado un mensaje veinte minutos antes, no tenía tales escrúpulos. 

Reunión directiva a las 6pm en punto. No llegues tarde.

Eso no sonaba correcto. Las reuniones de directorio siempre eran justo después del almuerzo, y terminaban a las seis, para que todos pudieran irse a casa a cenar. 

Leo revisó su agenda. Sí, 1pm, no a las seis. Se preguntó qué estaría tramando su tío esta vez. Seguramente no sería tan estúpido como para darle a Leo la hora equivocada para que se perdiera la reunión, ¿verdad? Leo no estaba muy seguro de qué pensar sobre su tío, que era el hermano mayor de su padre. Siempre se habían llevado bien mientras su padre estaba vivo. Ahora, sin embargo...

Leo hizo una nota mental para preguntarle a su asistente sobre la reunión directiva. Ella conocería el horario mejor que nadie, y si su tío estaba tratando de causar problemas... bueno, Leo estaría preparado. 

No hay de qué preocuparse, se dijo mientras se dirigía a la casa para una ducha rápida. Jabón, champú, desodorante, y pronto se estaba secando con la toalla, antes de abotonarse uno de sus trajes hechos a medida. 

A veces iba a la oficina con algo más casual, pero algo le decía que hoy necesitaría un poco más de formalidad para recordarle al directorio que él, y no su tío, era su director ejecutivo. 

Leo resopló. Estaba dispuesto a apostar que su tío, ya entrado en años, no podría atrapar un punto rojo ni aunque estuviera apuntando a su propio trasero flácido. En la reunión del directorio, su tío no sabría qué lo golpeó. 

No hay problema, se dijo mientras subía a su auto.
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Lily inspeccionó la cafetería casi vacía. Había terminado de barrer y trapear la mayor parte, excepto la esquina donde todavía estaban sentadas dos chicas, sin importarles que la cafetería ya hubiera cerrado. 

Finalmente, una de las chicas se levantó.

—Necesitaré otro café si voy a estar bailando toda la noche en el baile —dijo Anna.

Los ojos de Elsa se iluminaron.

—Ooh, tráeme uno también, ya que estás de pie. Pero que el mío sea un café helado, con helado extra encima.

Lily consideró decirles que la máquina de helado suave estaba apagada, pero decidió que lo descubrirían por sí mismas muy pronto. Probablemente la ignorarían de todos modos, como lo habían hecho las últimas dos veces que les dijo que estaban cerrados y que era hora de irse. Lamentablemente, la máquina de café permanecía encendida día y noche, porque incluso en una universidad prestigiosa como La Academia del Espejo, algunos estudiantes pasaban noches en vela cuando dejaban las cosas para el último momento.

Si estas dos iban a quedarse por ahí, Lily bien podría vaciar el balde del trapeador y terminar por la noche. Podría venir temprano mañana, antes de que comenzara el servicio de desayuno, y terminar el trabajo entonces. No era como si ella fuera a ir al baile esta noche, a beber y bailar hasta el amanecer.

Lily no podía recordar la última vez que había ido a bailar. Debió haber sido antes de que su padre muriera. No había estado exactamente de humor para bailar durante un tiempo, y para cuando había superado su dolor lo suficiente como para considerar bailar otra vez, no había tenido ni el tiempo ni la energía para hacerlo.

Podría bailar después de graduarse.

Los bailes eran para las chicas que estaban en la Academia para conseguir un marido rico, como Anna y Elsa, o su misteriosamente ausente mejor amiga, Candace. Ciertamente no estaban estudiando informática con la intención de graduarse o trabajar en esa industria. No, ambas habían dejado muy claro que solo habían elegido ese curso para poder conocer a maridos ricos del sector tecnológico que les proporcionaran una vida de socialités e influencers, sin tener que trabajar ni un solo día en sus vidas.

Lily no podía imaginarse viviendo así. Se había inscrito en La Academia del Espejo por su programa de ingeniería exclusivo para mujeres, sabiendo que tenía un trabajo esperándola en el momento en que se graduara.

En el pasado, había asistido a los bailes, pero no por la misma razón que Anna, Elsa o Candace. Había ido a bailar y a desahogarse un poco, disfrutando por unas horas antes de volver a estudiar.

Sin embargo, desde que su padre había muerto, ya no tenía dinero para gastar en vestidos de gala o zapatos elegantes. De hecho, había tenido que vender todos los que ya tenía para pagar sus cuotas universitarias. Trabajar en la cafetería le daba alojamiento y comida gratuitos en la Academia, además de un pequeño salario que cubría el costo de sus libros.

Estaba tan cerca del final...

Pero no debía celebrar antes de tiempo. Claro, tenía la noche libre, ya que todos los estudiantes cenarían en el baile, pero eso no significaba que pudiera ser perezosa.

En cambio, aprovecharía el cierre temprano de la cafetería para terminar su proyecto final. Un proyecto que se suponía que era puramente teórico, y hasta donde sabían sus profesores, lo era, pero una vez que se graduara, su plan se haría realidad. Bueno, posiblemente con algunos cambios, dependiendo de las condiciones de aprobación de planificación, lo que el cliente quisiera y cualquier otro obstáculo que encontraran en el camino.

Si tan solo supiera más sobre el sistema de almacenamiento de energía...

Un grito agudo la sacó de su ensoñación.

Lily corrió de vuelta a la cafetería.

—¡No puedes simplemente dejarlo así! —se lamentaba Anna.

—Bueno, no veo qué más puedo hacer. No es como si pudiera contenerlo y ¡definitivamente no puedo mantenerlo dentro! ¡Hay demasiado para una taza!

—¡Rápido, vámonos antes de que alguien nos vea!

Lily llegó justo a tiempo para ver la espalda del abrigo de Anna mientras huían, dejando un rastro de huellas heladas desde... oh, mierda.

Por segunda vez esa tarde, apagó la máquina de helado suave. Demasiado, demasiado tarde, ya que la mezcla azucarada y lechosa había desbordado la taza de café colocada debajo de la boquilla, antes de inundar la barra y formar un charco que se extendía por el suelo.

Lily maldijo. Sabía que Anna y Elsa no eran precisamente genios de la tecnología, pero deberían haber aprendido suficiente informática para saber que apagar y encender algo a menudo lo hacía funcionar. Por supuesto, las computadoras normalmente no estaban llenas de lácteos o la solución desinfectante caliente que usaban para limpiar la máquina de helado suave al final del día.

Normalmente, pondría un balde debajo de la boquilla cuando drenaba el tanque, para recoger la leche azul espumosa. No tenía sentido hacer eso ahora. Era mejor llenar un balde de trapeador con agua caliente y jabón, porque tenía que limpiar dos pares de huellas azules, además de toda la inundada barra de café, antes de poder fichar su salida por el día.

Nunca salía nada bueno de la leche azul.

Lily suspiró. Cuanto antes terminara su proyecto y se graduara, mejor.
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Leo sonrió mientras saludaba a todos en su camino hacia la oficina esa mañana, desde Larry, el guardia de seguridad nocturno en la recepción, hasta su asistente personal, Catrina. Todos le devolvieron la sonrisa o le desearon buenos días, pero Cat lo miró con sospecha. —¿Cómo se llama? 

Leo se detuvo en seco. —¿Quién?

—El nombre de la mujer que puso esa sonrisa de tonto en su cara. ¿Fue una reportera del Times? ¿Por eso apareció en la portada?

—¿Estoy en la portada del periódico de hoy? —Leo no podía imaginarse por qué. No había hecho nada particularmente notable últimamente.

Cat le entregó el periódico doblado. —Ya tiene cinco mil mensajes esta mañana, y su bandeja de entrada personal ha hecho colapsar el filtro de spam del correo de la oficina dos veces. No se imagina todas las cosas que he visto, y apenas son las ocho de la mañana. Así que por favor dígame su nombre, para poder enviarle la factura por un suministro de por vida de lejía mental. —Tosió—. Ah, y supongo que felicidades por haber sido nombrado Soltero del Año según el Times.

Leo desdobló el Times. Al menos era una buena foto suya. Volvió a dejar el periódico en el escritorio de Cat. —Mi buen humor se debe enteramente a usted, y al mejor regalo de Navidad que cualquier asistente personal le ha dado a su jefe en la historia de... bueno, todo. Estoy oficialmente enamorado del Felix 5000.

Cat se rio. —¿Tardó tanto en probarlo? Le dije que era lo mejor. Mis hijos adolescentes no pueden dejar de usarlo, e incluso he pillado a mi esposo jugando con él. Mucho más conveniente cuando puedes ejercitarte en tu propio patio trasero en lugar de aventurarte en el bosque donde algún conservacionista podría intentar capturarte con fines reproductivos. —Se estremeció.

Leo negó con la cabeza. —Eso es lo que se obtiene por ser una especie en peligro de extinción. Al menos cuando alguien la ve en el bosque, no va tras usted con pistolas tranquilizantes. Esas cosas duelen en serio, y aunque puedas transformarte y quitar el dardo a tiempo, sigues ahí, desnudo en el bosque, lo que requiere algunas explicaciones.

—Bueno, después de la portada de esta mañana, estoy segura de que hay al menos cinco... no, ahora son seis mil mujeres solteras que estarían felices de acampar en el bosque cerca de su casa con la esperanza de verlo desnudo, así que sin duda es mejor para todos que pueda ejercitarse en casa. —Cat miró la pantalla nuevamente, se estremeció y levantó la cabeza para encontrarse con los ojos de Leo—. Y si le gustó eso, espere a ver lo que tengo para su cumpleaños. —Le guiñó un ojo.

—¿Hay alguna posibilidad de que me lo dé antes? ¿O tal vez solo una pista? Tengo una reunión de directorio hoy. Me vendría bien una distracción. —Leo dirigió su mejor mirada persuasiva de gatito a Cat.

Por supuesto, siendo ella misma una cambiante de gato montés escocés, era inmune. —Ni hablar. No falta mucho para su cumpleaños. Además, necesitará algo que lo anime después de la reunión del directorio. Ya he pedido todos sus platos favoritos para el almuerzo, así que estará listo para cuando comience la reunión a la una. Jeremy ha tenido a Shenzi preguntándome por actualizaciones diarias sobre el proyecto del Santuario Hea, y no he tenido ninguna novedad que darle. Si me pregunta, creo que Jeremy sabe algo que nosotros no, y lo sorprenderá con ello en la reunión. Si quiere hacer algunas llamadas esta mañana, he despejado su agenda. Solo no me diga lo que averigüe hasta después de ver a Shenzi mañana. Así tendré una negación plausible cuando ella me cuente todo lo que escuchó en la reunión del directorio.

Leo hizo una reverencia. —Usted es el epítome de los asistentes en todo el mundo. ¿Qué hice para merecerla?

—Sí, solo recuerde eso cuando llegue el momento del bono de Navidad. Mis hijos vieron que ahora hay una plaga de ratones en Australia, y me están rogando que vayamos allí para nuestras próximas vacaciones familiares. Los vuelos a Australia no son baratos.

—¿No tienen canguros también allá? He oído que son un desafío para cazar, y que son buenos para comer.

Cat sonrió. —Ha estado hablando con mi esposo, ¿verdad? Desde que era niño, ha querido atrapar y matar un canguro, porque aparentemente saben a venado.

No había escuchado eso antes. Tal vez debería tomarse unas vacaciones en Australia. Después de que Cat y su familia regresaran, por supuesto, para que ella pudiera recomendarle los mejores lugares para ir.

—Primero las llamadas telefónicas. Puede pensar en vacaciones después de la reunión del directorio —le recordó Cat.

La mujer era una lectora de mentes. Una que definitivamente merecía un gran bono navideño.

—En eso estoy —prometió Leo mientras se dirigía a su oficina y cerraba la puerta.

Ignoró sus correos electrónicos y fue directamente a su lista de contactos.

—Oficina de Planificación del Consejo, le habla Ed.

—Ed, mi oficial de planificación favorito —comenzó Leo con suavidad—. ¿Cómo van las aprobaciones de planificación estos días?

Ed gruñó. —King. Esperaba una llamada suya, deseando tener buenas noticias para haberle llamado primero. Pero si los deseos fueran peces...

Leo se rio. —Sí, todos estaríamos cenando como reyes con sashimi fresco cada noche de la semana. ¿Cuál es el problema? Su oficina es la más eficiente del país. Podría ajustar mi reloj según la rapidez con la que procesan las solicitudes de desarrollo, su sistema ha sido una máquina que funciona sin problemas. Al menos hasta ahora. —Leo hizo una pausa—. ¿Qué está atascando el sistema?

—No qué, sino quién —masculló Ed.

—Ahhh. —Leo sabía que el problema no podía ser Ed y su equipo—. ¿A quién he molestado esta vez?

Ed se rio. —Oh, dudo que sea algo que usted haya hecho. El Concejal Clyde ni siquiera sabe que existe. O cualquier persona que no sea Craig Tremotino. Durante años, ha dormido durante las reuniones del consejo, votando felizmente por cualquier cosa que cruce su escritorio. Hasta que apareció este nuevo proyecto de la aldea de Tremotino. Ahora, no puede callarse al respecto. Cada mínimo detalle con el que está en desacuerdo, incluso cuando el plan ha sido revisado una docena de veces, todavía no es lo suficientemente bueno. Dice que si la evaluación patrimonial es dudosa, entonces no hay forma de saber qué más podría estar mal, así que tenemos que verificar todo, luego pedirle al gerente del proyecto un nuevo plan, antes de examinarlo con lupa, hasta la próxima reunión del consejo, cuando vuelve a destrozar el nuevo plan una y otra vez... —Ed tosió—. Está volviendo loco a todo el mundo, pero ha discutido tan alto y durante tanto tiempo, que ahora tiene a algunos de los otros concejales de su lado, o al menos dispuestos a quedarse al margen y ver cuánto tiempo puede mantener esto, y se niega a dejar que la reunión discuta cualquier otro proyecto hasta que este sea aprobado o quede totalmente descartado.

Interesante. Si Tremotino podía provocar una reacción tan fuerte en un hombre que normalmente no se preocupaba por nada, definitivamente era alguien a quien vigilar. La verdadera pregunta era si era alguien con quien hacer negocios o evitar por completo. Muy parecido a Blaze Argyros. El hombre era un jardinero glorificado, pero lo que no sabía sobre arqueobotánica no valía la pena conocerlo. Sin mencionar que su familia tenía registros que datan de antes de la conquista, por lo que Leo había aprendido que incluirlo como consultor en sitios con potencial patrimonial bien valía su sustancial tarifa.

Una tarifa que había reducido significativamente para trabajar en el Santuario Hea, porque creía en el proyecto tan ardientemente como Leo.

—¿Alguna idea de cuándo se aburrirá y dejará que los concejales discutan otros proyectos nuevamente? —preguntó Leo.

Casi podía oír a Ed encogerse de hombros. —Cuando lo sepa, usted lo sabrá. Eso se lo puedo prometer. —Suspiró—. Si el Concejal Clyde simplemente se rompiera una pierna o algo así y quedara atrapado en el hospital o incluso en un ascensor para la próxima reunión del consejo, la vida sería mucho más fácil. Solo tendría que perderse una reunión, y podríamos deshacernos de todo el atraso de proyectos. No es que le desee nada malo al Concejal Clyde. Siempre se ha asegurado de que tengamos la mejor comida en la fiesta de Navidad del personal del consejo. Otros concejales han tratado de reducir costos, pero él no quiere ni oír hablar de eso.

—Y usted y su personal lo merecen, estoy seguro, con todo el arduo trabajo que hacen. Llevaría a todo su equipo a almorzar cualquier día de la semana para mostrar mi aprecio, pero con las reglas y regulaciones sobre lo que el gobierno considera corrupción, no quisiera dañar su buen nombre. Si alguna vez decide renunciar, sin embargo, la oferta sigue en pie.

Ed se rio, aunque sonó forzado. —Cuando me jubile, tal vez acepte su oferta. Pero no antes.

—Es una cita. Ya sabe cómo contactarme. Si quiere ese almuerzo, o si el Concejal Clyde cede y el Santuario Hea finalmente entra en la agenda. Lo que ocurra primero.

Terminaron la llamada, dejando a Leo con aún más preguntas que antes. Consideró llamar a Shaw, el desarrollador del proyecto, pero probablemente no sabría más de lo que Ed ya le había dicho. Lo que necesitaba era el equivalente al chismoso del pueblo, y en esta industria, solo había un hombre que conocía todos los chismes.

—Roy Raiden, ingeniero consultor. ¿En qué puedo ayudarle?

Leo sonrió. —Puede decirme por qué el Concejal Clyde odia a Craig Tremotino.

Roy soltó una risita entrecortada que terminó en tos. Roy juraba que moriría con un cigarrillo encendido en la mano, y no dejaría de fumar hasta entonces. —¿Es Leo? Normalmente no te interesan los chismes, incluso cuando se trata de tu proyecto favorito.

—¿Entonces sí sabes sobre el problema entre ellos?

—No es tanto un problema como dinero. Si los rumores son ciertos, Clyde le debe a Tremotino bastante dinero, y no quiere que su esposa lo sepa.

Eso no tenía sentido. —¿Entonces por qué lo odia? Habría pensado que estaría haciendo todo lo posible por adularlo, no convertirlo en el enemigo público número uno.

—Oh, esta historia es divertida. Verás, Tremotino le debía un favor a Clyde, así que cuando la nueva amante de Clyde quiso navegar por el Mediterráneo en un yate, Clyde le pidió a Tremotino. Tremotino llamó a algunos de sus propios contactos y consiguió el yate, que Clyde prontamente encalló y hundió, dejando a Tremotino con una considerable cuenta de rescate y reparación. Ahora Clyde le debe el dinero, pero no puede arriesgarse a que su esposa se entere de su amante o del crucero de placer, así que tiene que desviar el dinero desde sus cuentas de inversión secretas en el extranjero, lo que está tomando algo de tiempo. Tiempo que está pasando bajo el control de Tremotino, promoviendo la agenda del hombre.

Todavía no tenía sentido. —¿Cómo es que retrasar el proyecto de Tremotino le hace algún favor? —preguntó Leo.

—Bueno, el otro proyecto favorito de Tremotino se puso en espera indefinida gracias a un benefactor llamado Blaze Argyros. Quizás lo hayas conocido, ya que es uno de los contratistas en tu proyecto del Santuario Hea.

—Así es. —Leo sabía que era mejor no darle al viejo chismoso más información de la necesaria.

—Bueno, Tremotino es el tipo de hombre que guarda rencor. Y cuando vio la oportunidad de tomar ojo por ojo en uno de los proyectos de Argyros, la aprovechó. Poniendo tu proyecto en espera indefinida, si no me equivoco.

—Hijo de una arpía de cara de hacha —maldijo Leo.

—Ah, así que has conocido a la madre de Tremotino. Creo que ahora vive en alguna isla tropical, completamente sola. Quizás tenga que buscarla, ahora que me jubilo. Una mujer con carácter, sin duda.

—¿Te jubilas? —Eso no debería haber sido una sorpresa tan grande, pero lo fue. Roy había estado en la industria desde siempre. Papá siempre había dicho que Roy probablemente moriría en su escritorio. Sin embargo, fue su padre quien hizo eso, y Roy se iría a jubilarse en la casa de playa de la madre de Tremotino.

—Sí. Pensé que ya era hora. Solo me quedé porque acepté sustituir a Verre mientras están en pausa, pero el rumor es que volverán a funcionar en cuestión de meses, mucho antes de que tu Santuario Hea obtenga la aprobación del consejo. Ya no me necesitas, y creo que me merezco unos cócteles en la playa.

¿No los merecían todos? Leo no podía recordar la última vez que había tenido unas vacaciones así. —Disfruta tu jubilación, Roy. Supongo que mi invitación a la fiesta está en el correo.

—No hay fiesta. No tiene sentido. Siempre quise cabalgar hacia la puesta del sol, y ahora es mi oportunidad.

—De todos modos te enviaré un regalo de jubilación. No puedes cabalgar hacia la puesta del sol sin un sombrero adecuado. Me aseguraré de que esté en tu escritorio para el viernes.

—Mientras tanto, asegúrate de tener un feliz cumpleaños. Tremotino ha estado alardeando de que serás el invitado de honor en su baile. Podría ser una buena oportunidad para hablar con él sobre tu proyecto y ver qué se necesitará para que centre su atención en otra cosa.

Leo hizo un gesto de sombrero imaginario a Roy. —Lo haré. ¿Qué haré sin ti?

Roy soltó una risa entrecortada. —Lo mismo que tu padre, estoy seguro. Pedir mi consejo, luego ignorarlo y hacer lo tuyo. Te diría que abandones este asunto del Santuario Hea. Con toda la mala suerte y los retrasos, regístralo como una deuda incobrable y dedica tu tiempo a los proyectos que no están malditos.

—No está maldito. Solo está... retrasado, eso es todo. Proyectos visionarios como este son un riesgo, pero del buen tipo, donde toman vida propia. Quiero estar ahí para verlo dar su primer respiro, por así decirlo. Tengo un buen presentimiento sobre este, Roy. Ya verás —dijo Leo.

—Igual que tu padre. Sigue construyendo cosas hasta que no puedas más, luego deja un legado, preferiblemente con algún descendiente que tome la batuta. Como tu padre y Verre lo hicieron. Hay cosas peores en la vida. —Roy sonaba nostálgico ahora.

—Tómate un cóctel en la playa por mí, Roy.

—Lo haré. Buena suerte con tu proyecto maldito, King.

Los cuentos de hadas y las maldiciones no existían, se dijo Leo mientras terminaba la llamada. Pero el Santuario Hea existiría, aunque tuviera que reducir a cenizas la mezquina venganza de Tremotino para lograrlo.









